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1. INTRODUCCIÓN: vn'rnDO y CASA RURAL EN EL SUR DE CÓRDOBA 
El objetivo de este trabajo, presentado inicialmente como aportación en las Jor-
nadas de Paisaje de la Fundación Duques de Soria (Soria, 2008), no es otro que inda-
gar y reflexionar acerca del valor paisajístico de lo utilitario, de lo _útil, en el contexto 
de los paisajes agrarios, centrando nuestra atención en la casa rural y en los elementos 
que le van asociados. 
y dentro de las diversas manifestaciones que la casa rural tiene en Andalucía, nos 
decantamos por dedicar nuestra atención al paisaje agrario del viñedo cordobés, en el 
que se genera una tipología constructiva específica -los llamados <dagares>)- que pue-
den ayudarnos a obtener unas conclusiones válidas por cuanto ofrecen un significado 
paisajístico bastante significativo. 
Este tema -la casa rural del viñedo cordobés-, contemplado y analizado desde la 
GeCigrafia, tuvo ya su temprano tratamiento específico individualizado a través de un 
Figura 1. Paisaje de viñedo de la Zona de Denominación de Origen 
Montilla-Moriles. 
trabajo de FlQrido 
Trujillo (1994), al 
tiempo que, con una 
perspectiva más 
amplia, la cuestión 
del viñedo cordobés 
en general, sus orí-
genes y caracteres 
históricos era tam-
bién objeto de nues-
tra atención (Naran-
jo Ramírez, 1994). 
Pero aquel trabajo 
inicial de Florido 
Trujillo, fue sólo un 
adelanto de lo que 
supuso su gran apor-
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tación sobre la casa rural bética (Florido Trujillo, 1996), incluyendo entre otras tipo-
logías el análisis exhaustivo y riguroso de la relativa a las casas de viñedo. 
Del evidente interés que el tema despertó no se sustrajo la administración públi-
ca andaluza que, por medio de la Consejería de Obras Públicas y Transportes, inició 
un trabajo sistemático de catalogación, descripción y estudio de las casas rurales anda-
luzas, esfuerzo del que han derivado ya frutos verdaderamente importantes. A un pri-
mer acercamiento de carácler general (AA. vv, 1998) le están siguiendo otros de carác-
ter provincial (2000, 2002, 2003 Y 2006) que, poco a poco, están proporcionando una 
perspectiva global muy rica y completa. 
y posteriormente, en momentos muy próximos, volvimos sobre la cuestión con 
el fin de diseccionar en profundidad un caso concreto (el del <<Lagar de Benavides», 
en Aguilar de la Frontera), ejemplo paradigmático de esta tipología de hábitat que pre-
sentaba, además, el aliciente e interés de estar activo, en estado de funcionamiento glo-
bal (agrario, industrial y comercializador), cuando se realizó el estudio (Naranjo Rami-
rez,2006). 
Teniendo en 
cuenta estos prece-
dentes historiográfi-
cos, en las Jornadas 
organizadas por el 
Instituto del Paisaje 
(2008) por la Funda-
ción Duques de 
Soria dedicamos 
nuestra reflexión a 
recapitular especifi-
camente sobre 
aquellos elementos, 
rasgos y caracteres 
que, en el contexto 
de estas casas rma-
les, hahían permiti-
do convertir algo Figura 2. El <<Lagar de Benavides», activo en la actualidad desde el 
punco de vista agrario, industrial y comercializador. 
eminentemente uti-
litario y con finalidad esencial de carácter económico en un elemento con valor pai-
sajístico de signo positivo: 
Desde un punto de vista espacial nos situamos en el ámbito de la Depresión del 
Guadalquivir, en el contexto concreto de la zona de transición entre la Campiña (Cam-
piña Alta o de Montilla, má~ específicamente) y la comarca subbética. En el primer 
caso (Campiña Alta), en el contexto de los materiales CIÚocenos, se generaron unos 
suelos con alto componente calizo, de escasa productividad desde la perspectiva de las 
seculares economías cerealistas tradicionales en la zona, razón por la cual, cuando los 
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mercados lo permitieron, el 
olivar y e! viñedo (hasta enton-
ces con producción de auto-
consumo local o comarcal) se 
convirtieron -será ya a partir 
de! s. XIX- en alternativas 
productivas serias a aquella 
ancestral econOITÚa de voca-
ción agrícola-ganadera, escasa-
mente productiva a pesar de 
las largas barbecheras que se 
aplicaban. En la segunda zona 
mencionada (Subbéticas), 
similares circunstancias se pro-
ducen en muchas de las áreas 
de contacto entre ambas 
comarcas y en las zonas de 
ladera baja, normalmente 
directamente relacionadas con 
los ruedos de las poblaciones. 
y en ambos casos el resul-
tado de la evolución de las dis-
tintas concreciones geológicas 
(Véase: López Ontiveros, 2005 
Figura 3. Localización del viñedo de Montilla-Motiles 
en la Provincia de Córdoba. 
y Naranjo Ramírez, 1998) es un componente edáfico específico (rendsinas, xero-
rrendsinas y regosue!os) que, con distinta fortuna y con diferente grado de expansión 
territorial según los momentos, han posibilitado un espacio de producción vitiviníco-
la que alcanzó en 1944 la categoría de Zona de Denominación de Origen Montilla-
Motiles. Entre todas las concreciones edáficas que acogen a este viñedo, de especial 
Figu.1m 4. Las «albarizas», suelos de altísimo 
componente calizo, constituyen el ámbito 
edáfico de produtción superior. ' 
sig~ficación son las «albarizas», suelos 
blancos, franco/franco -arenosos, con altas 
proporciones de calizas en las zonas más 
altas (Sierra de Montilla y Moriles Altos). 
Precisamente estas dos áreas concretas -de 
fuerte componente calcáreo y en buena 
parte procedencia alóctona- son, dentro 
de! marco general, las subzonas de calidas 
superior, las que albergan por tanto la pro-
ducción de mayor calidad de todo e! con-
junto y las que, históricamente, tuvieron 
más marcadamente sostenida esta produc-
ción agraria concreta. 
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Partiendo de esta situación, con un viñedo focalizado en dos puntos esenciales, 
como resultado de una expansión productiva y comercializadora que alcanzó su cénit 
en los años cincuenta del siglo xx, la presencia del viñedo y de la consecuente indus-
tria vitivinicola, desbordará estos ámbitos de carácter histórico para extenderse por un 
amplio conjunto de municipios, a saber: Aguilar de la frontera, Baena, Cabra, Castro 
del río, Doña Mencia, E",ejo, Fernán-Núñez, La Rambla, Lucena, Montalbán, Mon-
temayor, Montilla, Mont\.¡rque, Moriles, Nueva Carreya, Puente Genil y Santaella. 
En todo este marco territorial, volviendo de nuevo a los orígenes, los viñedos más 
antiguos constituyeron explotaciones de tamaño mediano y pequeño, asociadas origi-
nariamente a los estamentos privilegiados, y que se integraron como una parte (nunca 
la esencial y principal) en propiedades compuestas por un alto número de piezas que, 
en conjunto, podian alcanzar dimensiones latifundistas, constituyendo, en definitiva, 
un latifundio disperso. 
En la mayor parte de los casos el elemento más importante de esos patrimonios 
agrarios era el olivar, quedando el viñedo como una producción complementaria aun-
que, eso sí, de carácter muy importante, pues no en vano en todo el Señorío de Agui-
lar (dominio de la casa Fernández de Córdoba, donde se encuentra la parte nuclear de 
la zona que estudiamos) la venta de vinos y vinagres constituía monopolio señorial. 
Pues bien, en el contexto de este próspero olivar, un número importante de estos 
grandes propietarios - vinculados, como dijimos, a los estamentos privilegiados del 
antiguo régimen- fueron obteniendo de la casa señorial permisos para, rompiendo el 
monopolio de la molienda de la aceituna que disfrutaba dicha casa, instalar almazaras 
propias, ubicadas en las mismas explotaciones, donde procesar la aceituna -y Qbtener 
el aceite-- procedente exclusivamente de sus cosechas particulares (Naranjo Rarnírez, 
1998). 
Todo parece indicar que aquellos primitivos molinos aceiteros, aprovechando la 
versatilidacj de! instrumental utilizado, se dedicaron indistintamente -y en distintas 
épo.cas del año agrícola- para la molturación de la aceituna y de la uva, razón por la 
cual estos molinos reunían la doble condición de casa rural de olivar y de viñedo 
(Véase: Luque-Romero, R y Otros, 1985). Y ello, sin obstáculo para que, en los casos 
de posesión de superficies más siguificativas de viñedo, aparezcan también construc-
ciones específicamente concebidas para e! tratamiento de la uva y la conversión de este 
fruto en mostos y vinos. A estas casas rurales se les denominó en esta zona geográfi-
ca concreta de! sur de Córdoba como «casas-lagan> o, simplemente, <dagares». 
Esta evolución la reflejan perfectamente dos conjuntos documentales de primer 
orden, a saber: El Catastro de Ensenada y e! Diccionario de Madoz. El primero nos 
ofrece una situación en 1752 en la que, con un detallismo exagerado respecto a los 
molinos aceiteros existentes, prácticamente se ignora la existencia de <dagares» dedica-
dos exclusivamente al pro~esamiento del fruto del viñedo (Naranjo Rarnírez, 1998); 
por su parte, en torno a 1850, e! Diccionario de Madoz en e! capítulo dedicado a Agui-
lar de la Frontera (en cuyo término municipal se encontraban entonces los campos 
pertenecientes hoya Moriles), artículo que es bien explícito al referirse directamente 
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(sin ninguna relación de dependencia respecto al olivar dominante) a <ti 34 casas rurales 
( .. .j, limpios lagares (. . .) que son otras tantas casas de recreo en tiempos de vendimia ( . . .j, situa-
das en medio de /as viñas)) (. . .j, con «buenas habitaciones, bodegas y otras ujicinas)). 
Figura 5. Olivar y viñedo compartieron siempre espacio agrario, hecho que hoy se sigue 
produciendo. 
Nos situamos, por tanto, en uno de los espacios andaluces en que el viñedo ha 
generado una casa rural propia, cosa que no siempre ha ocurrido, dado que a veces el 
procesamiento de la uva ha mantenido la coexistencia · con las lahores industriales de 
obtención del aceite (como antaño ocurriera en la misma zona Montilla-Moriles), ya 
veces ~bién la conversión de la uva en mostos se ha centralizado en instalaciones 
ubicadas en el seno de! casco urbano de las poblaciones. La primera situación se ha 
constatado en e! Aljarafe sevillano y en caserías de Jaén, Granada y Almería, en tanto 
que la localización urbana de los núcleos de molturación de la uvó. es una realidad clara 
en e! Condado de Hue!va; por último, otros paisajes de viñedo que sí generaron casa 
rural propia son los de Jerez «das viñas»), los de los Montes y Axarquía malagueños 
«dagares») y los de! desaparecido viñedo de la Sierra Norte de Sevilla (Florido Truji-
110,2003; Blanco Sepúlveda, R, 1997; Ronquillo Pérez, 1981). 
En relación con esta tipología de caserío del viñedo cordobés, lejos de aspirar a su 
tipificación y/o caracterización, objetivo creemos que ya suficientemente cumplido en 
otras aportaciones ya citadas, nos preocupa ahora -como dijimos al principio- refle-
298 LOS VALORES DEL PAISAJE 
Figura 6. Fachada principal del <d..agar de Benavides~) en 1923. 
xionar acerca de los 
elementos concretos 
que han posibilitado 
que una realidad 
eminentemente utili-
taria haya adquirido 
y conserve al mismo 
tiempo un alto valor 
paisajístico, convir-
tiéndose en elemen-
to fundamental del 
paisaje agrario en el 
que se inscribe. 
Figura 7. «l;agar de los Borbones», en la Sierra de Montilla. 
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Figura 8. (<Los lagares), se hao convertido en una parte sustancial del paisaje, hitos visuales 
significativos que, en cierto modo, cumplen la función de ordenar visualment; el territorio. 
2. Los LAGARES DE LA ZONA MONTILLA-MORILEs. GENERALIDADES 
En principio (<un lagar» es un instrumento, un artefacto, destinado al prensado de 
la uva para la obtención de los mostos; los lagares más comunes y sencillos eran de 
madera, aunque también recibía ese mismo nombre un espacio delimitado con mate-
rial de construcción en el que se realizaba el pisado de la uva. 
Por extensión, en el viñedo cordobés de Montilla-Motiles (Córdoba), se denomina así 
a Wla casa rural cuyas dependencias atienden a las siguientes funciones y fines básicos: 
1 o/Organizar las tareas agrarias de una explotación de viñedo: labranza, cuidado 
(podas), tratamiento fitosanitario de las plantas y recolección pe la cosecha. 
2°/ Atender las operaciones industriales de molturación (je la uva y fermentación 
de los mostos. 
3°/ Servir de vivienda a los trabajadores empleados en la explotación, así como, 
en determinados momentos del año, servir de segunda residencia al empresario y a sU 
familia. 
4°/ Otras actividades complementarias de diversa índole. 
La plasmación constructiva de todas estas funcionalidades genera un edificio que, 
desde el punto de vista de sus elementos constituyentes, posee una importantísima 
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especialización y cuya apariencia externa, lejos de suponer un impacto negativo sobre 
el paisaje agrario, enriquece el mismo y contribuye a darle una personalidad y unas 
características peculiares y propias. En defmitiva, de los edificios resultantes --<dos 
lagares» tradicionales- puede decirse que su integración paisajística es total, hasta el 
punto de convertirse en referencia fundamental de la presencia humana en el paisaje 
y referente incluso de l~ propiedad y explotación de la tierra. 
Las razones y ca6sas por las que, desde nuestro punto de vista, se alcanzan 
estos valores serán objeto de nuestra atención en las próximas líneas, pudiéndose 
sintetizar en: 
1 o/Estructuración interior de! edificio 
2°/ Materiales y técnicas de construcción aplicadas 
3°/ Filosofia y modo de sentir la casa rural 
3. LA ESTRUCTURA INTERIOR DE LOS EDIFICIOS 
La práctica totalidad de las casas-lagar se organizan a modo de casa bloque con 
patio central, espacio éste que actúa como núcleo desde e! que se ordena todo e! con-
Figura 9. En torno al patio central se ordena y organiza todo el 
conjunto: Patio del «Lagar de Benavidesp en 1923. 
junto, pues desde 
él se accede a todas 
las dependencias y 
desde él toman luz 
y ventilación la 
mayoría de las 
habitaciones. En 
torno al patio se 
sitúan y ubican las 
dependencias, 
entre las que las 
hay de uso agrario, 
de uso y ftnalidad 
industrial y las des-
tinadas a función 
residencial, es decir 
a vivienda. 
Las primeras, dependencias de uso agrario (cuadras, cocheras, almacenes, depósi-
to de aperos de labranza, etc.) no ofrecen ningún tipo de originalidad frente a las de 
otras casas rurales andaluzas, razón por la que obviamos su análisis y renunciamos a 
entrar en detalle sobre la cuestión. 
Peculiares y específicas de los lagares son, en cambio, las dependencias con fina-
lidad industrial, entre las que debemos reseñar: 
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Lz lagareta, espacio destinado a la recepción de la uva, pisado y prensado (eludi-
mos conscientemente la referencia a los artefactos utilizados para ello, muy diversos y 
cambiantes a través del tiempo) . 
Figura 10. Conos de cemento en Bodega de fermentación. 
Ante.riormeme los recipientes eran grandes tinajas de barro. 
Lz bodega de mostos o 
bodega de ftrmentación, a 
donde va a parar el 
mosto recién exprimido 
y donde permanece 
hasta que se produce su 
fermentación. Suele 
concretarse esta bodega 
en espacios rectan¡p¡la-
res, muy oscuros (lá. luz 
es calor y el calor es un 
enemigo para la correc-
ta _fermentación), ocu-
pados tradicionalmente 
con tinajas de barro que 
servían como depósitos, 
si bien, posteriormente, 
en el siglo xx. se trans-
formarán estos reci-
pientes en los llamados «conos» (son en realidad cilindros), mucho mayores, construi-
dos «in situ» en cemento y con estructura de malla metálica interior. 
Finalmente, suele existir también en las casas-lagar una bodega de crianza para el 
envejecimiento del vino; este proceso, llamado también «ensolerado», tiene lugar en 
toneles de roble, que reciben distintos nombres según el tamaño y cabida de los mis-
mos. Estas bodegas de crianza son naves también rectangulares, generalmente de con-
siderable altura para evitar en lo posible las altas temperaturas. Respondiendo a esta 
misma finalidad los suelos son terrizos, recubiertos de arenas (alberos) o empedrados 
para que, debidamente regados, se impregnen de humedad y contribuyan a mantener 
temperaturas relativamente frescas durante el verano. 
En lo que se refiere a las dependencias destinadas a vivienda, se constata en pri-
mer lugar la existencia de una zona de! para e! alojamiento del personal eventual, dado 
que la necesidad de mano de obra en e! viñedo suele ser bástante constante y conti-
nuada; a esta función responden los llamados «cuartos», dormitorios de uso común en 
los que, como mucho, existe una diferenciación espacial por sexos. Se suelen situar en 
la segunda planta, cuando ésta existe, como ocurre precisamente en la foto que pre-
sentamos. 
Igualmente para uso colectivo es una dependencia fundamental »Ia cocinID>, cuyo 
significado (no podemos entrar en su descripción minuciosa) va mucho más allá que 
el de un lugar donde se arregla de comer; la cocina, como suele ocurrir en otras 
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Figura 11. Interior de «el señorím~, perfectamente con,mn1cado con 
el patio central. 
muchas tipologías 
de casa rural andalu-
za, es además come-
dor, lugar de reu-
nión, espacio donde 
se planifican las tare-
as, lugar de terrulia 
en torno al fuego, e 
incluso, los alarga-
dos bancos adosa-
dos a las paredes, 
muy frecuentes, se 
utilizan como dor-
mitorio de algunos 
trabajadores en las 
noches frías de 
InVIerno. 
Otro elemento repetido y muy significativo en los lagares es también la <<vivienda 
del casecm), personaje éste que, con su mujer -la casera- desarrollan labores tanto 
agrarias como industriales que van mucho más allá de la mera guardería y cuidado de 
la casa-lagar; por ello es el único asalariado que disfruta de independencia y de inti-
midad familiar; suele ser un espacio sencillo, pero pulcro y digno, cercano a la facha-
da y a la puerta principal, y siempre independiente de las demás dependencias de uso 
humano. 
Finalmente, ele-
mento esencial de 
los lagares son unas 
dependencias reser-
vádas para el empre-
sario y sus familia-
res: es el llamado 
«señorio», En contra 
de los tópicos, «el 
señorío» no es una 
realidad generaliza-
da en todas las casas 
rurales andaluzas; 
más bien al contra-
rio, se da tan solo en 
determinados casos 
de los que uno es 
éste. La justificación 
Figura 12. <d....a lagareta», espacio en que se produce el prensado 
y molturación de la uva, ha sufrido una evolución técnica muy compleja. 
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de este espacio en las casas-lagar es doble: es residencia veraniega y de recreo, por una 
parte, pero responde también a la conveniencia de la presencia de! empresario en los 
momentos fundamentales de la vendimia, molturación y obtención de los mostos; al 
final, por tanto, son razones también utilitarias las que justifican la existencia de este 
espacio. 
Se traffi;, en general, de un espacio habítacional mucho más cuidado, con mayores 
comodidades, con mobiliario de más calidad, si bien en ningún caso estas dependen-
cias pierden su identidad de casas rurales para alcanzar niveles de residencias semipa-
laciegas, como pudiera pensarse de acuerdo con e! manido tópico del poderío econó-
mico y ostentación social de los propietarios agrarios andaluces. 
Por las razones de utilitarismo y control empresarial que justifican la existencia de 
los «señoríos», éstos suelen estar siempre ubicados cerca de la puerta principal (donde 
están las básculas y donde se recibe y pesa e! producto), asomados a la fachad .. y, 
además, comunicados a través de! patio con las dependencias de uso industrial. 
y si de todo lo anterior intentamos plantear la cuestión de su repercusión pai-
sajística, de su posible impacto en e! territorio y paisaje agrario, debemos reconocer 
que éste es escaso, puesto que pocas de las actividades y funcionalidades que alberga 
la casa -incluidas las industriales- se dejan percibir en e! exterior. En unos casos por-
que resulta esencial a su función su ubicación interior e, incluso y preferentemente, 
semiocuJta (bodegas de fermentación); y en otros porque los elementos industriales 
justificadores de determinadas dependencias (utillaje, prensas, etc ... ), incluidas las que 
poseen mayor complejidad, son asimilables por la casa dado su moderado tamaño, e! 
hecho es que ninguna de las dependencias que son sustanciales y fundamentales a ,dos 
lagares» llegan a suponer un impacto paisajístico negativo. Bien, al contrario, ya vere-
mos que en algunos casos e! resultado es exactamente e! contrario. 
4. MATERIALES y TIiCNICAS DE CONSTRUCCIÓN APLICADAS 
La materialización de una estructura constructiva como la que se acaba de descri-
bir, en la que lo utilitario constituye e! eje argumental central para todas las depen-
dencias, precisa de! soporte de unos materiales concretos y de un modo de aplicarlos 
específico. 
Desde e! punto de vista de los materiales constructivos, predominan de manera 
abrumadora los de procedencia autóctona, obtenidos de! mismo entorno geográfico 
o de zonas muy cercanas: tierra, cal, piedras, madera, cañas, ,~tc . Eso significa que, físi-
camente, la casa procede del medio circundante y, en consecuencia, se integra plena-
mente en él. 
Pero la aplicación de esos materiales en la casa se realiza, en cada caso y en cada 
situación, de acuerdo con unas técnicas concretas. Así, por ejemplo, en los muros pre-
domina el uso de la mampostería y e! tapial, es decir, una mezcla de tierra, cantos y cal 
que, debidamente apisonados, conforman unos muros gruesos y relativamente resis-
tentes siempre y cuando se les proteja anualmente con un «enjalbegado» o '<tnano de 
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Figura 13, Tejados del complejo que constituían los 
<d...agares de San José y Los DonceleS). 
Figura 14. Techumbre de la Bodega de Crianza, con 
esttuCtura de m.ldera en hilera par y nudillo. 
cah>; no obstante, en muchos 
casos, es necesario reforzar esos 
muros con estribos adosados, 
y en los esquinales de esos 
muros y también en los vanos 
(ventanas, puertas, etc.) se suele 
recurrir a un refuerzo con 
yesos, ladrillos o piedra. Igual-
mente, para proteger la zona 
baja de los muros -sobre todo 
en la zona exterior- se suelen 
usar cantos rodados y bloques 
de un cierto tamaño con los que 
se construye una especie de 
zócalo que protege a pared de 
las agresiones externas Oluvia, 
viento, golpes, rozaduras de las 
carrocerías, etc . .. ) al tiempo 
que impermeabiliza el paramen-
to en ese lugar. 
Respecto a las cubiertas, es 
generalizado el uso de la teja 
árabe, a veces teja de rueda (más 
vistosa y ligera), que se monta 
sobre una estructura de madera 
«en hilera, par y nudillo», cons-
truida con maderas autóctonas 
o, en los casos de edificios de 
mayor calidad, recurriendo a 
maderas de algunas de las sie-
rras cercanas: la serranía de 
Ronda y Montes de Málaga fue-
ron en este sentido aprovisiona-
dores habituales. 
y entre la estructura de 
madera y las tejas se precisaba 
una plataforma plana que, en 
los casos de más calidad cons-
tructiva, se conseguía con ladri-
llos finos (llamados «rasillas» ), 
pero que también se lograba 
mediante una estructura de 
cañas, cuerdas y yeso descan-
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Figura 15. 
sando sobre vigas de rollizo; 
esta misma fórmula, general-
mente con un entramado de 
árboles de ribera Qigeros, resis-
tentes a la humedad y a la 
podreduinbre), se aplicaba en 
los casos de separación hori-
zontal entre plantas (Ramirez 
Laguna, 1986). El techo de la 
planta inferior -que a la vez es 
piso de la planta superior-
podía recubrirse con yeso, 
pintándolo posteriormente, y a veces se deja la estructura interna al descubierto pro-
tegida sólo por la cal. 
Figura 16. 
Figura 17. 
Alto grado de integra-
ción respecto al entorno 
encontramos también en las 
solerías, construidas en 
todos los casos con materia-
les autóctonos; entre ellos, 
pueden mencionarse: los 
suelos de tierra mojada y api-
sonada, los de yeso, los pisos 
de losetas de barro y ladrillos 
y los «empedrados» o «enchi-
nados», construidos con can-
tos rodados, y que se utilizan 
donde es habitual la entrada 
de carros y bestias de carga. 
Por supuesto, no faltan 
ejemplos de uso mixto de 
estos materiales. 
Por último, aunque de 
un modo u otro ya está 
. ¡¡l . 1 . lffip Clto en O anterlOrmeo-
te expuesto, debemos 
reseñar que el tratamiento 
que estos materiales reciben 
responde siempre a modos 
de entender la construcción 
perfectamente enraizados en 
la comarca O en la región, 
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Figura 18. Conjunto de lagares 
(San José-Los Donceles) convertidos hoy 
en alojamientos orientados al turismo rural 
técnicas que, en todos los casos, son el 
resultado de una evolución secular en la 
que se han ido integrando y conservando 
las más adecuadas y desechando las menos 
idóneas. 
En síntesis, la clave para la perfecta 
integración de la casa rural en el paisaje cir-
cundante se sitúa, en primer lugar, en el 
predominio absoluto de materiales de pro-
cedencia autóctona, entre los que podemos 
reseñar como esenciales: la tierra misma, 
las arenas, la cal, los yesos, la piedra, las 
arcillas en sus diferentes manifestaciones 
(en estado puro, convertida en ladrillos o «rasillas», transformada en losetas y, muy 
especialmente, conveItida en las diversas modalidades de tejas), maderas en general, 
cañas y árboles de ribeIa para determinados usos y, finalmente, los bloques y cantos 
rodados arrastrados por los ríos. En segundo término, la integración del edificio en el 
paisaje acabará consolidándose en virtud del sentimiento estético de sus constructo-
res y habitantes, cuestión que consideramos a continuación. 
5. FILOSOFÍA y MODO DE SENTIR LA CASA RURAL: LA IMAGEN EXTERNA ,. 
DE LOS LAGARES 
Detrás de toda cas~ rural-también en los lagares- hay todo trasfondo existencial, 
un sentido, un modo de entender la vida e, incluso, una fIlosofía popular que, incons-
cientemente, se refleja en la edificación. En este sentido son cuestiones inherentes a 
esta tipología de casa rural las siguientes: 
a)" intimidad/introspección, versus teatralidad/exhibición; 
b) utilitarismo, versus decorativismo. 
La forma de aparecer en la casa rural cada una de estas tendencias y el resultado 
de este choque entre contrarios, quizá puede quedar relativamente claro si nos dete-
nemos a analizar la imagen exterior con que el espectador se encuentra ante uno de 
estOs edificios. 
En concreto, el conjunto resultante es un edificio que, ante el espectador, se pre-
s'enta como una construcción sobria, sencilla y muy cerrada al exterior; con muros 
muy macizos, poco perforados, en los que domina siempre el macizo sobre el vano. 
Pareciera que la casa y sus haqitantes se cerraran en sí mismos, se aislaran del exterior 
y buscaran aumentar su propia intimidad. Confirmaría esta tendencia el hecho de que 
la luz, ventilación y el mismo acceso físico los encuentran todas las dependencias 
desde el patio centr,L 
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Figura 19. Parte posterior del Lagar de Melgar. Los escasos vanos en 
el muro airean la bodega de fermentación. 
Pero no siempre 
es así, porque encon-
tramos lugares y situa-
ciones en que el triun-
fo de la funcionalidad 
obliga a actuar en sen-
tido contrario. Así 
ocurre en la Puerta 
principal, vano muy 
amplio absolutamente 
necesario para la entra-
da y salida de caqa-
llerías y carruaj:~s. 
Igualmente, esa intros-
pección hacia un uni-
verso interior no se 
cumple tampoco en la 
zona de la casa dedica-
da a «señorím), zona 
con vanos muy abundantes y mucho más perforada por ventanales; el objetivo es múlti-
ple: facilitar la visualización del paisaje y disfrute del espacio inmediato, aunque también 
se logra con ello el acceso visual a los campos y al desarrollo del trabajo en los nais-
mos. y también el muro pierde su carácter macizo y es más perforado en algunas 
zonas concretas del 
complejo agro-indus-
trial, zonas donde la 
ventilación y la entra-
da de oxigeno son una 
exigencia irrenuncia-
ble para los procesos 
quínaicos que allí se 
están produciendo: es 
el caso de las bodegas 
de fermentación, si 
bien en este caso los 
huecos apenas tienen 
impacto por ser SIem-
pre apaisados (alarga-
dos y de poca altura) 
para evitar la entrada 
del sol y el consecuen-
te calor. 
Figura 20. Lagar de Santa Magdalena: el contraste entre la zona resi-
dencial y la parte lateral, dedicada a las funciones agrario-industriales, 
es evidente. 
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Figura 21. Conjunto de elementos decorativos, casi todos de 
carácter sencillo y modesto, aunque no faltan los referencias 
heráldicas. 
y si la imagen que 
ofrecen los lagares es 
cerrada, maciza, sobria y 
sencilla, todo ello en el 
contexto de un rotundo 
funcionalismo utilitaris-
ta, pudiera pensaIse que 
existiera una renuncia 
tácita a alcanzaI en la 
casa ciertos logros esté-
ticos. Nada más lejos de 
la realidad, pues el modo 
de sentir la casa rural 
por las gentes que lo 
habitan -el pueblo anda-
luz- no es contradictoria 
con tratarse de edificios 
estéticamente atractivos. 
Usos y costumbres que 
lo hacen posible son: 
a) el juego de volúmenes siempre blanco por la aplicación contiouada de la cal; 
b) el recurso a un contraste cromático en determinadas zonas por un repintado o 
recercado de los vanos; 
e) el uso de dejeÍ:minados elementos decorativos que suelen concentraIse en la 
fachada y, más concretamente, en la zona de la residencia del propietario: 
rejería de hierro, azulejos con alegorías religiosas, escudos alusivos a genea-
logías más o menos inventadas y -no en vano estamos en Andalucía- las siem-
pre presentes macetas o tiestos con flores. 
y hablando de vegetación, de flores y plantas, en determinadas zonas del edificio 
se consiguen aunar varios de los aspectos aparentemente contradictorios que antes 
hemos enunciado (intimidad/exhibición, utiJitaIismo/ decorativismo). Nos referimos 
al hecho de que prácticamente todas las casas-lagar presenta'; un entorno verde muy 
destacado respecto al espacio agrícola inmediato. Se trata normalmente de masas de 
vegetación compuestas por especies alóctonas, de carácter decorativo y plantas de 
sombra, junto con frutales (paIras. naranjos, limoneros) y determinados elementos 
vegetales de alto porte y caIácter simbólico. 
Ello responde a vari~das razones: en primer lugar es una forma de amenizar el 
lugar que -no lo olvidemqs- es segunda residencia, lugar de descanso y recreo para la 
familia propietaria; se entiende, por tanto, que la mayor profusión de estos elementos 
vegetales se produzca en el entorno inmediato al «señorío», convirtiéndose esta zona 
verde en una prolon-
gación externa del 
espacIo íntimo y 
familiar del empresa-
rio y de los suyos. 
Una segunda razón es 
de carácter eco-climá-
tico' puesto que una 
masa verde de cierta 
densidad y profusión 
actúa provocando el 
llamado «efecto 
oasis», verdaderamen-
te importante como 
amortiguador de las 
durísimas temperatu-
ras en el tórrido vera-
no cordobés; sentido 
utilitarista, por tanto, 
en este caso el que 
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Figura 22. En el «Lagar de Santa María» (Montilla) el verde de la 
vegetación y las enhiestas palmeras se convierten en referencia 
visual desde todo el entorno. 
adquiere esta vegetación. y, por último, fundamental es también el «efecto llamada» o 
«efecto atencióm> que realiza esa masa verde respecto al espectador que, de pronto, al 
superar determinada colina, encuentra y contempla estos complejos agrovitivinícolas 
en su horizonte visual; en ese sentido no es casual la frecuencia con que la palmera, 
como elemento vegetacional emblemático, forma parte de esta masa verde, si bien el 
mismo efecto lo cumplen también los esbeltos cipreses y otros árboles de alto porte. 
En este aspecto, por tanto, parece que lo teatral y la exhibición coexiste (no llegan a 
sobreimponerse) sobre otras consideraciones. 
y, en relación también con esta amalgama de sensaciones, aparentemente contra-
dictorias en muchos aspectos, que generan las casas-lagar o <dagares», no podemos 
obviar ~como factor también importante de su inserción en el paisaje~ la cuestión de 
su ubicación, de su situación física concretil. 
En este sentido, <dos lagares», ocupan siempre puntos significados en el territorio, 
claramente ostensibles y, por ello, por su tamaño relativamente grande y por las demás 
características que hemos dicho antes, se convierten en referen,cias visuales de primer 
orden en el entorno. l 
Tres son las formas en que se consigue esta conversión de los lagares en hitos 
visuales de referencia. En los «altos», zona de colinas con relieve relativamente más 
levantado, con las ondulaciones muy marcadas, con numerosos cerros, <dos lagares» 
buscan siempre un lugar prominente respecto al entorno. En los «bajos», zonas poco 
o nada onduladas, de superficies prácticamente planas, a veces un tanto cóncavas, se 
busca un lugar muy despejado en medio de los viñedos, de manera que desde todas 
las colinas cercanas la casa-lagar sea perfectamente visible. Y añadido a todo esto, 
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además" se busca también -de nuevo el factor utilitario- la proximidad de las vías de 
comunicación, lo cual significa no sólo dar visibilidad a la casa, sino facilitar la entra-
da de la uva durante la vendírnia y la salida del vino tras su venta. 
Como síntesis, podemos decir que imagen global que ofrecen los lagares es la de 
ser edificios severos y sencillos, en los que la mayor parte de sus elementos constitu-
yentes tienen un carácter ;;ólidamente utilitario; edificios, además, estéticamente valio-
sos, de unas dimensiones apreciables y que, a pesar de tratarse de una creación huma-
na ajena al agrosistema, aparecen perfectamente integrados en el paisaje circundante, 
hasta e! punto de haberse convertido en parte sustancial de dicho paisaje, constitu-
yendo hitos, visuales de primer orden que, por ser la referencia construida de las explo-
taciones, en cierto modo cumplen. incluso la función de ordenar visualmente el terri-
torio. 
y para que todo esto se consiga y se alcance de un modo armonioso, colaboran 
de manera fundamental las siguientes realidades: la introspección y la mirada hacia el 
interior que caracteriza a las casas, simplifica enormemente el impacto visual sobre el 
paisaje agrario. En este sentido, e! juego de volúmenes blanco, con pocos vanos y con 
escasas adiciones, es asimilado mejor por el paisaje circundante que si la edificación se 
dota de multitud de exornas y aditamentos. Y cuando, por razones funcionales o esté-
ticas, se introducen variantes, éstas son escasamente agresivas, puesto que esta varia-
ble decorativa se consigue dotando a la casa de elementos tradicionales en la casa béti-
ca, de uso prácticamente secular, y como tales en ningún caso «recrunantes» respecto 
al resto del edificio: contrate cromático, rejería, azulejería, etc. 
6. RECAPITULACIÓN. LA SITUACIÓN ACTUAL DE «Los LAGARES" y PERSPECTIVAS 
<<Los lagares», tal como quedó dicho al principio de este trabajo, son una realidad 
perfectamente constatada y consolidada como elemento consustancial de! paisaje 
agr'ario vitivinicola de la zona Montilla-Moriles. Tras una primitiva etapa de compartir 
espacio construido con los centros de procesamiento y molturación del fruto del oli-
var, podemos afIrmar que, a mediados del XIX (en algunos casos, anteriormente), se 
había consumado ya de manera definitiva la individualización funcional de las casas 
del viñedo, que se convirtieron así en núcleos especializados para la gestión agraria y 
procesamiento industrial de! fruto obtenido en este tipo de explotaciones. 
La edad de oro de esta modalidad de hábitat rural quizá pudiera situarse en los años 
cincuenta del siglo XX, momento en que, al amparo de la expansión de la superficie 
plantada de viñas, creció considerablemente también el número de casas-lagar en fun-
cionamiento. Es ésta una etapa en que los lagares, además de procesar la uva recogida 
en la propia explotación, abrían compras de uva al exterior, es decir, recogían también 
la de muchos agricultores independientes, habitualmente propietarios de pequeñas 
explotaciones ubicadas en e! entorno próximo. Después de la fermentación de los mos-
tos, en la mayor parte de los casos los caldos se vendian al por mayor a las empresas 
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bodegueras, encarga-
das del envejecimien-
to, fraccionamiento y 
comercialización de 
los vinos. 
El sistema, se 
decía, propiciaDa. el 
control absoluto de 
los precios de la uva 
por parte de los 11a"-
mados «cosecheros», 
compradores de. los 
mostos y comer~iali­
zadores posteriores 
de los caldos, dejan-
do indefensos en 
Figura 23. Fachada y portón de acceso al patio en el «Lagar de Dávila» 
- cambio a los pro-(Moriles). 
ductores directos de 
la uva, cuyo producto (frágil y muy perecedero) no podía esperar a largas negociacio-
nes para ser recogido y molturado. 
Como respuesta se iniciará un proceso de fundación de cooperativas por parte 
de los propios viticultores, buscando la ruptura del monopolio que ejercían los com-
pradores de uva y de mostos en pro de conseguir que los beneficios de la primera , 
transformación del producto (molturación, fermentación de uva y obtención de 
mostos) recayera sobre los productores agrarios y no sobre comerciantes ajenos al 
proceso. Fueron los 
iniciadores los agri-
cultores de Moriles 
(1955) y Montilla 
(1959), si bien otros 
muchos pueblos del 
marco se sumaron 
al proceso entre 
1963 y 1973. Las 
últimas cooperati-
vas se crearon en 
1978 (Montemayor) 
y en Montilla, 
donde se creó una 
segunda entidad (La 
Unión) en 1980 
(Fuentes, Veroz y 
Artacho, 2000). 
Figura 24. En Aguilar de la Frontera se constituirán dos cooperativas 
vitivinícolas. Ésta es una de ellas. 
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La enorme capacidad de recepción de uva de estas cooperativas supuso un golpe 
mortal para muchos de los lagares que, en una proporción significativa, abandonaron 
la labor recolectora de uva y transformadora. Quedaron, no obstante, un cierto núme-
ro de lagares que, en base abora sólo a la uva propia y a alguna otra comprada por su 
excepcional calidad, mantuvieron la actividad molturadora. 
Este proceso fue de tal magnitud que, sólo entre 1987 y 1997, se perdieron más 
de la mitad de los <dagare~) existentes, en tanto que Otro de los tipos de empresas rela-
cionailas con el ramo de las que reconoce la Denominación de Origen «<Bodegas de 
envejecimiento, crianza y almacenadQ») mostraron una tendencia a la baja mucho más 
moderada y, en una tipología concreta de empresas «<Bodegas de ExpedicióIl»), se ha 
mantenido el número de las mismas después de un crecimiento significativo en torno 
a 1990 (Fuentes, Veroz y Artacho, 2001). En este sentido la supervivencia de lagares 
tradicionales activos tuvo lugar preferentemente en las zonas de calidad superior (Sie-
rra de Montilla y Moriles Altos) donde las excelentes características de los mostos 
permiten una demanda selectiva que no existe en el resto de las tierras del marco. 
En la actualidad, factores diversos (entre ellos es especialmente significativo la 
competencia del olivar en muchos pagos tradicionalmente vitivinícolas) han arrastra-
do a una crisis global importante, crisis tantO de producción (el descenso de hectáre-
as cultivadas es evidente) como de comercialización de los vinos de Montilla-Moriles. 
En esta coyunrura, las estrategias de captación de mercados por medio de la distinción 
de productos selectos (vinos ecológícos, producción artesanal, etc ... ), parece que está 
facilitando la recuperación de algunos lagares en desuso, si bien la inmensa mayoría de 
la producción sigue siendo procesada por las grandes cooperativas. 
En este contexto, en el que además son apreciables cambios significativos en la 
actividad viticultora de la comarca (como la ampliación de las tipologías de vinos tra-
dicionales a otras modalidades más sensibles al mercado, incluida la producción de tin-
tos), procede preguntarse hasta qué punto puede mantenerse el valor paisajístico que 
el c3.1'ácter utilitario de los lagares y de sus dependencias ha demostrado poseer. 
En este sentido son cuestiones a tener en cuenta las siguientes: 
10 / La ruina física de <dagares» en el marco de la denominación de origen Monti-
lla-Moriles ha sido impresionante en las últimas décadas, lo que supone una pérdida 
patrimonial creemos que muy significativa. En algunos casos la destrucción completa 
ha sido frenada por la reconversión a uso de segundas residencias y por la adaptación 
para su conversión en entidades hosteleras como casas inscritas en los circuitos de 
«turismo rura]». 
20 / Las grandes cooperativas, integradas generalmente en los cascos urbanos de 
los pueblos, han supuesto una ruptura prácticamente total respecto a la realidad repre-
sentada por los lagares tradicionales, en el sentido de que su repercusión paisajística 
es prácticamente nula. El ~alor arquitectónico de los edificios puede ser mayor O 
menor según los casos, pero algo evidente es que no se trata ya de hábitat rural. 
3°/ En aquellos casos en que los lagares tradicionales siguen en funcionamiento, 
su valor paisajístico y su integración en el paisaje permanecerá en tanto se conserve la 
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Figura 25. En el mismo estado de ruina que presenta el «Lagar 
de Figueroba» han caído otros muchos lagares en los últimos añOs. 
estrucrura constructi-
va tradicional y, sobre 
todo, en tanto en 
cuanto determinados 
elementos del proceso 
industrial no superen 
el ámbito edificado, es 
decir, no se reflejen en 
el exterior: los grandes 
depósitos de acero 
inoxidable para la fer-
mentación controlada 
(tan positivos y valio-
sos en la mejora de la 
calidad de los caldos) 
pueden ser un ejem-
pIó claro de ruptura 
del equilibrio entre la 
casa y su entorno. 
4°/ Suponiendo que la evolución 
del mercado permitiera una revaloriza-
ción general de los vinos procedentes 
de estos lagares (no descartable por 
encontrarse la mayoria en las zonas de 
producción óptima), es difícil que las 
nuevas edificaciones o las reconstruc-
ción de las existentes sigan los cánones 
de las edifícaciones tradicionales en lo 
que se refiere a materiales constructi-
vos, modos de aplicación de los mis-
mos, etc. En este sentido, sería aconse-
jable que el presumible sentido común 
y el buen gusto de los empresarios 
estuviese acompañado de una norma-
tiva básica y elemen tal. 
SO/El atractivo general de ,dos 
lagares», para nosotros basado funda-
mentalmente en sus valores cómo 
hábitat rural, se complementa por el 
valor natural del entorno agrario 
mismo en que se ubican; ello hace 
posible que, al uso agrario-industrial 
Figura 26. Depósitos de acero inoxidable, 
imprescindibles hoy para la fermentación 
controlada. 
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Figura 27. Ésta es la imagen del <<Lagar de la Primill"" , un lagar 
histórico de la Sierra de Montilla, tras una importante labor 
de reconstrucción. 
tradicional, se añada a 
lo largo de todo el año 
un uso turístico (ya 
iniciado en la Sierra de 
Montilla). En este 
sentido es bueno 
reseñar que, para la 
potenciación y el cre-
cimiento del número 
de visitas a estos laga-
res, es factor funda-
mental ofrecer «Un 
producto» turístico lo 
más completo, genui-
no, tradicional y 
representativo desde 
el punto de vis ta 
histórico y cultural; y 
para ello, junto con la 
calidad del vino y el entorno natural, resulta fundamental conservar y defender lo que 
fueron los rasgos esenciales de los viejos ,dagares». 
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